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guayacin amarillo
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Saha, camajanes y 
bailadores

amarillo

¡Premio a la resistencia, para los gua- 
yacanes amarillos!, y el tapete que, de 
cuando en cuando, improvisan sus 
flores sobre el piso... Mientras salen 
los niños para el colegio y la guarde­
ría, pasa un señor ofreciendo maza­
morra -en una carretilla-, llega una 
paciente a tener el bebé -en una 
clínica-, se moviliza Alberto hacia su 
oficina, un carpintero pule -en un 
pequeño garaje- un par de sillas, un 
hombre Llena de arena la carreta que 
jalona una bestia sumisa, una barra de 
monjitas camina rumbo a misa, y 
regresa doña Marta de la tienda de la 
esquina. En el barrio E l Prado, que, 
más que fachadas o viejos y bonitos 
caserones, es vida.

D e cmuELOS y  curazaos
Guayacanes, una constante; en con­
vivencia pacífica, con cadmías, car­
boneros, casco de vaca. En un barrio 
que es... Unos 10 mil habitantes. 
Arboles, plantas, antejardines. 17 
(otros hablan de 22) comunidades 
religiosas católicas (por eso un apo­
do: E l Vaticano) y sedes de mormo- 
nes, testigos de Jehová, Iglesia de 
Dios, pernéeosla les. Buena vista. 
Mezcla de estilos arquitectónicas - 
inglés, francés, califomiano-. Centros 
de salud. Tradición. Calles amplias 
con nombres de ciudades y  países. 
Treinta sedes políticas, en días de 
agite electoral.

Prado... Memoria. Esquinas curvas 
u ochavadas 
(con un corte en 
la punta) que fa­
vorecen la visi­
bilidad. Casas dií 
dos pisos. Patios.
Buhardillas. En­
chapes de ma­
dera. Sótanos.
Piedra bogotana.
Tejas. Hierro for­
jado. G ranito.
Cebaderos para 
los aves (unas 25 
especies, inclu­
yendo 3 migra­
torias norteame­
ricanas, azulejos, 
carpinteros, ma­
yos, colibríes)...
E l ciruelo gigan­
te y  productivo, 
en la casa de 
doña Teresita.
A ire. Colección 
de curazaos, en 
e l balcón de don 
Ju lio . Palm a
Real, en donde doña Elvira. Y  la 
ceiba, en la única plazuelita del ba­
rrio, en Venezuela con Jorge Robledo 
-dondeestuvieron las flotas P.N. Acos- 
ta y Andaluz, con Virgen del Carmen 
cerquita-.

• 60 años cantándole 
al amor 

Olga Guillot, la reina 
del bolero

Hiperactivo: 
un inquieto 
incanzable

“LO  M EJO R
es que quien no conozca El 

Prado se dé un paseíto por ese 
lugar, en una tarde de verano o 

en una noche de luna, para que 
vea primores. Quienes habitan 

en El Prado encuentran 
comodidad, aire, luz e higiene”.

LUmméro Ocbom, n  C on ts  v t f fa i de  te  VMM é e  te
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A romper 
soledades

Cuando la gente se une
E l 20 de junio del 97 se echó a volar la cometa. 
E l proyecto Memoria Futuro, convocado por la 
Secretaria de Educación de M edellín -Edúca­
me-, con e l Barrio Prado. Comenzaron las 
reuniones. Y  se encontró el terreno abonado: 
gente enamorada de su vecindario -de 15 o  de 
70 años; artista, ingeniero, arquitecto, editor, 
ama de casa, ahogado-; y dispuesta a compro­
meterse en una labor de identificación de 
necesidades y acciones de bienestar comunita­
rio. Se reunieron, y con el tiempo, conforma­
ron grupos de trabajo: Verde, Reconocimiento 
y  Valoración Patrimonial. Vida Armónica y 
Periódico. Y  la cometa sigue volando.

O b r a s  s o n  a m o r e s

Vientos de renovación soplan desde el año pasa­
do. Reuniones. Sí. Se institucionalizaron Los Mar­
tes de Prado. Los problemas, temores y necesida­
des ya están muy identificados. El crondgrama 
oficial del programa concluyó el mes pasado. La 
Secretaria de Educación sigue apoyando, pero les 
habitantes, que trabajan en un “proceso de recu­
peración integral único en la ciudad', tienen, 
ahora, que desplegar, solos, sus alas.

Han hecho inventarios de plantas y aves, 
sembrado nuevos árboles -guayacán, totumo, 
acacia, casco de vaca, majagua, granado, ¡M i­
ma de corozo- (en  Cuba, Balboa, Miranda, 
Venezuela, Sucre), proyectado caminatas de 
observación -histórico ecológicas- y labores de 
recuperación de la única plazuelita que tienen; 
están conformando una Acción Comunal y 
acaban de publicar la primera edición de un 
periódico del barrio (5  mil ejemplares).

{ A q u I  e s t a m o s !
¡Presentes, moradores de Prado! Fomentan 
civilidad y  mejoras de convivencia (caminata.

concieno, encuentro de niños, por ejem­
p lo). Iniciaron un plan piloto de alarmas 
comunitarias. Luchan para que las autorida­
des oficiales (e l Concejo. Planeación) cola­
boren con videos y normativas claras sobre 
uso del suelo (residencial y complementa­
rios que no lo afecten) y el respeto a la 
esencia de la arquitectura tradicional y la 
calidad de los espacios.

Y  lo más ¡mponante. a juicio de los 
mismos habitantes: gracias a este programa, 
ellos se están "viendo las caras", establecen 
vínculos, reconocen capacidades organiza­
tivas. comparten, reconocen su entorno, 
redescubren el amor poi el barrio. Se han 
roto indiferencias y soledades. E l barrio 
Prado puede salvarse del "machetazo de la 
modernidad", por unión de sus habitantes.

Fuent« de consulta
Eutnetsias- Claudia <imzález .1 lailrul. trán Salda- 

maffi. Felipe Viisipm, Alhertu Arr,,„ue ñymti Vhite, 
Alona, Trnur. Rocío de ¡a Cruz. Teresita Santamaría y 

•ilita habitantes del hamo luz Amparo Sánchez- 
arilnpñlofifi- Ramiro llenar, -an/uitecto- Uhros 

Ricardo Otario, listonarlo de la la Liuelatl colombiana 
Idesús memorias! Relilalizacuín urbana -Hamo l-mdo- 

MeMUn. de Patricia Muñoz A . !‘wdad Resnvpo !• »• 
Samuel Ricardo Véle! tí.. Colección ctaiv ilaMIin 

;m0-!959. de Femando Hotero H cien años ¡le la iida 
de Medellín. de Fahio Hatero G. I-rudo, la florescencia de 

una época, de luis Femando ilesa t redacción mana 
MercahsMesa) Archivas de Faes v Kl Colombiano

Próxim o domingos 
U n d p a h ta v e

émm R learte.

►  batiauriéa

G u e r r a  d e  a l m o h a d a s
.Mucho más que fachadas lx>- 
nitas. De las nimas de los 
guayacanes brotan las memo­
rias de hombres y mujeres 
que. en Prado, viven o  han 
vivido.

H istorias de solares con 
huerta, cebolla y gallinas. 
Noviazgos en escaleras y puer­
tas. a la entrada a las casas. 
Zambullidas en bañas de in­
mersión. Juegas de chucha en 
zaguanes, triciclo, fútbol, bici­
cleta y patineta, en las calles. 
Guerra de almohadas y  cace­
ría de chapolas, en inmensas 
piezas. Escondidijos. Campa- 
nitas... tras e l cura que sale, a 
repartir la Comunión, entre 
los enfermos vecinos. Desli­
zadas sobre las flores de mio- 
nas. Montaje de industrias en 
tenulias de salones. Juego en 
el Club de Tenis que tuvieron 
don Leopoldo Arango y otros, 
»•n Belalcazar. entre Popayán

Balboa.
Historias. De búsqueda de 

guacas en Balboa con Maniza- 
les. De varías versiones de la 
Barra de Prado. Del Indio 
Chispas (bautizaron con su 
nombre un morro, por San 
Martín; y a una calle. Kl Chis­
pero). De encuentros en la 
tienda de Ramfis -en la Salsa­
mentaría Prado-, o  en La Arte­
ria -donde don Pacho-. De 
pedidos a la Floristería Lima y 
la Farmacia Albania. De “cu­
rioseadas" de matrimonios. De 
voladitas a Junín y  e l Parque 
de Bolívar, al Bar Ganadero, a 
la retreta. E l Teatro Lido. La 
Heladería San Francisco. Ver- 
salles o  el Café La Bastilla. a las 
Pastelerías Santa Elena y Santa

Clara y a l Astor. A) cinefórum 
de la Parroquia de los Doce 
Apóstoles y a Lovaina -tierra 
de placeres censurados-,

P a t r i c i a , l a  p is p a

Memorias unidas al guayacán 
amarillo...

L'n incendio en Moore con 
Ballioa: disculpa para que los 
muchachos le echaran e l ojo. 
en un balcón, a Patricia, la 
mbia pispa.

E l final de la II Guerra... 
"Pongan el radio que se acabó 
la Cuerna...-; reunidas en te ­
rrazas escuchando campanas 
y pitos.

Los accidentes de tránsito 
de la Esquina de la Muerte 
(Cuba con Palacé).

Las procesiones de la V ir­
gen del Carmen, por Ecuador, 
desde la Basílica Metropolita­
na hasta Iglesia de Manrique.

Los volantes que repartie­
ron. de puerta en puerta, pi­
diendo gobierno civ il, en vís­
peras de la caída del General 
Rojas Pinilla.

Entre los sesentas y los se­
tentas. el eco de las manifesta­
ciones estudiantiles.

Lina masacre, en E l Viejo 
Baúl, en momentos de para­
noia y guerra frontal contra el 
m rcóftáfico.
■ • En días de la Gran M isión. el 
Rosario -callejero- de la Auro­
ra. a los 5 de la mañana. con su 
repetida cancioncita: "Ave. 
Ave, Ave María..."

La fiesta de las pijamas que 
organizaron los Üribe, y que 
d io para sermón con exco­
mulgada.

Y  las pilatunas de mucha­
chos: alfileres para chuzar se­
ñoras, en procesiones, mien­
tras 16 hombres de smoking 
cargan el Santo Sepulcro: pe-

la  riqueza 
arquitectóni­
ca de Prado 
llene i/ue ver 
con Ia varie­

dad de estilos. 
Prado cambia 

y  sufre, aI  
ritmo que la 

ciudad lo 
bace, pero, a  
sus 72 años.

A  la adicidad cotidiana de Prado se une una lahor comunitaria f 'n grupo encargado del lenta de Patrimonio presentó una propuesta 
de un proyecto de Adíenlo, a  Planeación. sobre consenacióm urbanística. El de Medio Ambiente siembra árboles, bace cotuadospara 
recolección de escombros, busca fórmulas para proteger zonas venlcs t i  de Vida Armónica proyecta etvntos y  un consejo mensual de 
conriivncia ciudadana e inició itn  plan de alarmas comunitarias > está por salir e l segundo periódico del Ixtn io

pas de mamoncillo. para las 
peatones, desde las ventanas 
de los buses; finos hil<»s de 
cobre amarrados a columnas 
y árboles, para sorprender ca­
minantes en las noches; cau­
cheras improvisadas con re­
sortes de calzones, para tir,.r 
cascaritas de mandarína o  na­
ranja.

A  PESAR d e l  s a l t o

Ese barrio de los guayacanes 
am arillos, primero de corte 
■netamente residencial, y muy 
tradicional, luce distinto -al 
ritmo de los cambios de la> 
ciudad-...

Su población es más hetero­
génea -incluyendo grupos 
emergentes, no sólo estratos 
socioeconómicos altos, como 
se concibió en un principio-. 
Hay más religiosas y médicos 
rondando. Más tiendas y arte­
sanos. M ayor presencia de 
indigentes por sus calles. Ca­
sas de banquetes, oficinas.

esportai y  de 
medio am­

biente-en ta  
calle y  en et 

interior de sus

ebanisterías. ONGs, entidades 
culturales. Faltan sitios de dis­
tracción y encuentro (b ib lio­
teca. parque) y las sedes polí- 
licas, con frecuencia, rompen 
con la calidad ambiental del 
área.

V i e j o  r e s is t e n t e

Algunos edificios han “aplas­
tado" huellas de grandes ca­
sas y no respetan el perfil 
arquitectónico del barrio, linas 
20 están abandonadas. Otras, 
divididas. La inseguridad y los 
temores se iraducen en rejas.

ventanales cerrados, cortinas 
impenetrables. E l tráfico «le 
alta velocidad contamina ( por 
ruido) y golpea a  sus habitan­
tes. Y  -estimulados por la pre­
sencia del Metro- están al ace­
cho los constructores amigos 
de densificar, con viviendas 
en altura" -que podrían hacer 

de las suyas, si no hay un 
compromiso serio y normati­
vas definitivas y claras, por 
parte de las autoridades muni­
cipales-,

Pero E l Prado de los guaya- 
canes am arillos es un "viejo”

de 72 años que se resiste. 
Sobrevive Conserva calidades 
espaciales. Sigue siendo refu­
gio y  realización de un sueño 
para algunos de las viejos re­
sidentes. y para quienes han 
llegado: para seres que se nie­
gan a v ivir en apartamentos y 
que no encuentran, en otras 
sitios de la ciudad, la "posibi­
lidad generosa de unir la ar­
monía y calidad ambiental con 
lo urbano".

Y  los guayacanes -algunos 
cansados de dar flores- guar­
dan su memoria intacta.

I na carpintería, 
una clínica, una 

Hendedla. Fue 
netamente residen­

cial. Pero nuevos 
usos del suelo se 

han sumado.
Aborti, la  Secreta­
ria de Filucadóm 

de Medellín -¡pie ha 
estimulado y 

frairocinatlo la 
organización de 

sus habitantes- 
trabaja en un video 

sobre el barrio.
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